
 

 

Parasha #37 – SHLAJ LEJA 
Porción de la Torah #37 

ENVÍA PARA TI 
Bemidbar 13:1 – 15:41 

 
El Eterno le dijo a Mosheh que enviara hombres, uno de cada tribu, 
para reconocer la tierra que Él iba a dar a los Benei Israel. Mosheh 
los envió y les hizo recomendaciones sobre lo que habrían de 
inspeccionar. Ellos subieron a la tierra, de donde cortaron un 
enorme racimo de uvas, así como también granadas e higos; 
estuvieron en la tierra cuarenta días. Al regresar, los hombres 
hablaron a todo el pueblo, y diez de ellos dijeron que era una tierra 
donde fluía leche y miel, pero el pueblo de allí era muy fuerte, y 
sus ciudades fortificadas. 
 



 

 

Kalev dijo que Israel debería subir y tomar la tierra, pero los diez 
hombres que fueron con él se opusieron diciendo que la tierra 
devoraba a sus habitantes, y que los israelitas eran diminutos 
comparados con la gente de allí, que eran gigantes. 
 

 
 
El pueblo de Israel en consecuencia se quejó al escuchar el informe 
de los diez hombres, pero sin escuchar a Yehoshua y Kalev, 
añorando por ello volver a Mitsrayim. Mosheh y Aharon se 
postraron por causa de mala actitud del pueblo, y Yehoshua y Kalev 
dijeron que la tierra era buena y El Eterno la daría a Israel; Israel 
debería tomarla porque sus habitantes no podrían contra ellos; pero 
el pueblo quiso apedrearlos. El Eterno entonces se enojó y dijo que 
destruiría a Israel y pondría a Mosheh sobre otra gente diferente. 
 



 

 

Aquí podemos ver dos clases de actitudes: 
 

 La primera, en la que dos hombres, Yehoshua y Kalev, dieron 
un buen informe de la tierra, y aunque había algunas 
dificultades, ellos confiaron en las promesas de El Eterno, 
sabiendo que siempre se cumplen. 

 La segunda, en la que diez hombres dieron un mal informe, 
viendo únicamente los problemas aunque había cosas muy 
buenas para destacar; ellos desanimaron al pueblo. 

 
Nosotros tenemos libertad para confiar o no en las palabras de El 
Eterno; pero por cada cosa que hagamos o digamos vamos a tener 
retribución; como se verá después, Yehoshua y Kalev entraron a la 
tierra prometida, mientras que los otros diez hombres murieron en 
el desierto. 
 
Mosheh intercedió para que no hubiera castigo, y El Eterno aceptó 
no destruir al pueblo, pero prometió que ninguno de quienes lo 
tentaron entrarían a la Tierra Prometida, sino que morirán en el 
desierto; Yehoshua y Kalev sí entrarían, así como también los que 
en ese momento tenían menos de veinte años. 
 
Cuando oramos por una causa que esté en armonía con la Torah, 
El Eterno concede nuestras peticiones, y más si éstas proceden de 
una persona justa; pero cuando las acciones de una persona han 
sido suficientemente malas, El Eterno se encargará de dar la 
recompensa por ello; esta fue la razón por la cual los diez hombres 
que dieron un mal informe no entraron a la tierra prometida.



 

 

 
 
El pueblo debería caminar por el desierto cuarenta años, uno por 
cada día que estuvieron en la tierra los que fueron a inspeccionarla. 
Los diez hombres que hablaron mal murieron de una plaga puesta 
por El Eterno. Algunos de los Benei Israel quisieron subir a pelear, 
a lo que Mosheh les advirtió que El Eterno no estaba con ellos; sin 
embargo insistieron en ir, y fueron derrotados por sus enemigos. 
No podemos pretender ser objeto de las bendiciones de El Eterno 
cuando estamos en desobediencia. 
 
El Eterno determinó las ofrendas que harían los Benei Israel cuando 
entraran a la tierra prometida; éstas debían estar acompañadas con 
una décima de efa de flor de harina y también la cuarta parte de 
un hin de vino; el extranjero debería proceder igual. Se estableció 
la separación de la masa, cuando se comenzara a comer del pan 
de la tierra. Cuando hubiera pecado por error, se traería la ofrenda 
correspondiente, y El Eterno la aceptaría y perdonaría al pueblo; 
esta ley también regiría para el extranjero. El que hiciera algo con 
soberbia contra El Eterno, sería cortado del pueblo.  



 

 

 
Fue apedreado un hombre que estaba trabajando en Shabat. Esto 
sucedió porque lo estaba haciendo intencionalmente, violando el 
Shabat; como Mosheh no sabía qué hacer en este caso, le consultó 
al Eterno y la orden fue apedrear a aquel hombre; esto significa 
que la retribución por pecar intencionalmente era la muerte 
inmediata. Nunca debemos ir en rebelión contra la Torah porque 
ello trae malas consecuencias para nuestra vida. 
 
El Eterno estableció la mitsvah de usar tsitsit para los hijos de 
Israel, que tiene como función verlos para que los ojos no se 
corrompan y los hombres se acuerden de poner por obra los 
mandamientos y sean santos delante de El Eterno. 
 

 
 

Este mandamiento lo podemos entender sabiendo que el varón 
puede fácilmente desviar sus ojos en pos de lo que no es puro, y al 
mirar los tsitsit puede recordar que El Eterno nos ordenó llevar una 
vida santa, no sólo con nuestras obras, sino con nuestros 
pensamientos y con nuestros ojos, que sólo deben mirar lo que es 
santo.



 

 

CÓMO PODEMOS VER AL MASHIAJ EN LA PARASHA: 
 

 Así como los tsitsit le recuerdan al hombre llevar una vida 
pura, el Mashiaj es quien nos recuerda cómo llevar una vida 
pura. 

 
¡Hay más! 

 
REPASO 

 
Escoge la respuesta correcta: 
 
Los hombres que dieron un buen informe eran: 
 

a) Aharon y Kalev 
b) Yehoshua y Mosheh 
c) Yehoshua y Kalev 
d) Aharon y Mosheh 

 
Los diez hombres que dieron un mal informe: 
 

a) Siguieron como líderes 
b) Murieron en el desierto 
c) Fueron perdonados 
d) Pidieron perdón 

 
Los tsitsit son para que el varón: 
 

a) Muestre que es judío 
b) Sea piadoso 
c) Los exhiba a los otros varones 
d) Los mire y recuerde no pecar con sus ojos 
 

 



 

 

Responde las siguientes preguntas: 
 
¿Crees que era necesario revisar la Tierra Prometida? ¿Por qué? 
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________ 
 
¿Por qué crees que el pueblo creyó más a los diez hombres que 
dieron un mal informe? 
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________ 
 
Explica en tus propias palabras el mandamiento de los tsitsit: 
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________ 
 
Pensamientos 
 

 Debemos seguir siempre la voz de El Eterno, expresada en 
la Torah. Ello siempre nos conduce a la vida. 

 Debemos ser agradecidos con El Eterno por lo que nos ha 
dado. De otra manera, habrá consecuencias negativas para 
nuestra vida. 



 

 

NOTA ACLARATORIA: 
 
Las presentes cartillas no pretenden ser un material exhaustivo de 
estudio, sino más bien una guía para quienes están comenzando a 
descubrir las raíces hebreas de nuestra fe, especialmente los niños. 
Por esta razón recomendamos, a los padres y guías en general, que 
previamente al uso de las cartillas se haga una lectura de la parasha 
correspondiente, de manera que se facilite la enseñanza en familia 
desde el momento de la recepción de cada Shabat. 
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